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A raíz de un diálogo en un programa de ra-
dio sobre los fundamentos de la educación, 
pensamos que es interesante hacernos eco 
en estas líneas del interesante debate que 
dicho programa provocó entre una oyente 
y el invitado. La cuestión de fondo se podría 
sintetizar así: la educación en que se funda-
menta, ¿en el amor o en la disciplina?

Para la oyente, el fundamento último de la 
educación es el amor. En este sentido ella 
discrepaba del invitado en su énfasis sobre 
la necesidad de la disciplina; ella era más 
de la opinión del “ama y deja hacer”. El 
invitado, lejos de quitarle la razón a su oyen-
te, se la daba, pero con un matiz: un amor 
verdadero implica disciplina, principalmente 
con uno mismo, por lo que hablaba de un 
“amor disciplinado” como fundamento de la 
educación. El invitado defendía, por tanto, 
la disciplina como elemento imprescindible 
de la educación. Es interesante observar que 
en la expresión “amor disciplinado” se prioriza 
al “amor”; en una “disciplina amorosa”, se 
priorizaría a la “disciplina”. El invitado siempre 
utilizaba la expresión del “amor disciplinado”; 
nunca la de “disciplina amorosa”.

Si nos paramos a pensar sobre la naturaleza 
del amor, éste ha de ser sin duda disciplina-

EL AMOR Y LA DISCIPLINA, 
¿INCOMPATIBLES?

Un amor verdadero implica disciplina, 
principalmente con uno mismo

do. “Querer a alguien”, “desear el bien de 
alguien”, implica una opción de vida que 
nos exige una lucha constante con uno 
mismo para ir reafirmando esta opción e ir 
renunciando a opciones que, aunque apa-
rentemente nos seduzcan, nos alejarían de 
nuestra opción vital. ¿A alguien de nosotros 
le gustaría ser querido sólo por un tiempo? 
Realmente el verdadero amor es ilimitado; 
nuestra condición humana de finitud no 
censura el deseo del amor ilimitado y para 
siempre que todo ser humano anhela en el 
fondo de su ser, y al que sólo Dios puede 
dar respuesta en plenitud, sino que necesita 
de la disciplina para crecer y madurar. Sólo 
así, paradójicamente, sólo desde la discipli-
na de la sencillez y de la humildad el amor 
crecerá.

En ámbitos de voluntariado y cooperación 
internacional es relativamente fácil dejarse 
caer por un “amor a primera vista”. Nos gus-
taría que este “primer amor” diese paso a 
un “amor más maduro y de largo alcance”. 
La editorial pasada hablábamos sobre la 
identidad de la caridad; decíamos que la 
entendíamos como un amor operativo con 
un horizonte trascendente, con un sentido 
cristiano. Sin duda un amor operativo ne-
cesita disciplina, hablar por tanto de “amor 
disciplinado” es intuir el camino correcto. 
Manos a la obra.

El Consejo
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“La auténtica libertad es poder vivir sin miedo”. 
Esta frase de Theodor Adorno escrita en su su-
gerente obra publicada en los años treinta del 
siglo pasado, “Minima Moralia Reflexiones sobre 
la vida dañada”, tiene un especial sentido en 
nuestro mundo actual.

En este mundo globalizado, donde el orden 
internacional es injusto, cada vez resulta más 
evidente ver y comprobar que la tranquilidad 
privada, al igual que la cotidiana se convierte 
en una quimera, en una ilusión sin fundamento 
alguno.
La seguridad antecede hoy a cualquier otro 
derecho u obligación más preciados. Se re-
nuncia con gusto a cuanto la libertad signi-
fica y genera con tal de que nos sintamos y 
nos hallemos de hecho seguros. El derecho a 
la seguridad física y a la integridad moral se 
antepone a la libertad de pensamiento, de 
opinión y de asociación y se legitiman abusos 
e injerencias en la vida privada. El miedo crece 
y la globalización económica va pareja a la 
globalización del terror. 

La inseguridad, aún siendo real, no siempre me-
rece el trato más objetivo, y cuando desde los 
más variados medios se exacerba la insistencia 
en ella, y se recurre a informaciones no siempre 
completas, a añadidos que no corresponden 
a la realidad, o a deformaciones de la misma 
realidad, se acaba distorsionando una realidad 
que debería ser conocida, aceptada, refuta-
da, según los casos, y se obliga a la aceptación 
de unos valores que no siempre son reflejo de 
los principios en que se parecen apoyados. 

“Los imperativos de la seguridad” (la expresión 

es del filósofo D. Innerarity) exigen el más eficaz 
control, un control de calidad sobre todas y 
cada una de las acciones humanas. Se busca, 
se procura, se impone, se crea obligada una 
sociedad sin riesgos. 

El terrorismo, la violencia y las guerras se per-
petúan en nuestro mundo; pero los modos de 
atajarlos y los caminos de transformación social 
para erradicarlos exigen y obligan a una saga-
cidad y a una imaginación creadora que no 
parecen suficientes, hoy por hoy, para abordar 
el futuro. Debemos defendernos, es esencial 
que las sociedades abiertas descubran me-
canismos potentes para defenderse del terror, 
del miedo a la inseguridad, pero ello no debe 
hacerse a costa de las libertades que se han 
cosechado históricamente. 

En ese futuro reside el funcionamiento de la de-
mocracia, y ese futuro no es tan global como 
quiere imponerse, porque ni las sociedades son 
iguales, ni tienen el mismo grado de progreso 
y desarrollo, ni la misma disposición a evitar 
dirigismos tan justificados como anómalos. 
Europa, en este sentido, puede ser una fuente 
de esperanza, especialmente si no sigue mimé-
ticamente el modelo norte-americano. 

No queda más remedio que insistir de nuevo 
en la urgencia de una nueva ética; una ética 
pública, crítica, comprometida con las reali-
dades que nos envuelven y al servicio de la 
dignidad de la persona humana. Una ética sin 
miedo, pública y comunicativa, que vuelva a 
centrar sus objetivos en la creación de formas 
de solidaridad y en la potenciación de la de-
fensa del bien común.

Francesc Torralba Roselló

publicado en “Forum Libertas” el 16/02/07 y sintetizado 

por la redacción de “CexDe”.Con permiso del autor

 EL MIEDO  
A LA INSEGURIDAD

La seguridad antecede hoy a  
cualquier otro derecho u  

obligación más preciados
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Siempre había querido poder  
acompañar de cerca el dolor  

humano de los más desfavorecidos
La guerra que durante 14 años vivió la población 
de Liberia se saldó con más de 250.000 muertes y 
cerca de un millón de desplazados y refugiados. 
El Servicio Jesuita a los Refugiados (JRS), que ya 
ha cumplido 25 años, hace tres años que da 
apoyo a los refugiados liberianos en Guinea y 
en Costa de Marfil, y a los desplazados al interior 
del país. El JRS también acompaña el retorno a 
las regiones de origen, una tarea esperanzadora, 
centrada en la reconstrucción de equipamientos 
e infraestructuras, y en el restablecimiento de las 
condiciones que permitan garantizar un futuro 
de paz. Pau Vidal es un jesuita y arquitecto de 
28 años que sintió que la llamada del Sur estaba 
presente en él: «Ya desde el noviciado conocí 
compañeros jesuitas que nos explicaban los 
proyectos del JRS y me sentía conmovido inter-
namente». Actualmente, trabaja en el JRS de 
Liberia porque «siempre había querido poder 
acompañar de cerca el dolor humano de los 
más desfavorecidos».
- ¿Qué proyecto llevas a cabo en Liberia?
PV: Después de 14 años de guerra civil no quedó 
nada en pie. Actualmente, el JRS-Liberia ayuda 
a los refugiados a volver a casa. Yo me encargo 
de los proyectos de reconstrucción -casas y es-

cuelas- en una región rural, en el interior del país. 
Poder acompañar a gente concreta es uno de los 
grandes regalos. Descubres historias de sufrimien-
to, pero de gran coraje y fortaleza interior.
- ¿Cómo se vive la fe en esta población?
PV: La fe del pueblo es una fe comunitaria. Las 
celebraciones son una verdadera fiesta. El men-
saje de Cristo es proclamado y vivido en comuni-
dad. Una fe que se concreta en una solidaridad 
y una gran acogida. El Evangelio también hace 
de revulsivo, porque hace que el pueblo hoy se 
pregunte: ¿qué ha pasado durante los años de 
guerra? ¿Cómo es que nos hemos estado ma-
tando los unos en los otros, si Jesús nos dice que 
nos amemos?
- ¿Los liberianos son optimistas, a pesar de la situ-
ación en que se encuentran?
PV: Los liberianos están cansados de guerra. Una 
guerra absurda y devastadora. Hoy, en los ojos de 
los liberianos hay entusiasmo y ganas de volver a 
empezar. Por todas partes percibes la vitalidad del 
pueblo que rehace su vida. Y la fe juega un papel 
primordial en todo este proceso de resurrección, 
de reconstrucción, de reconciliación colectiva.

* Entrevista publicada en la „Hoja Dominical“ 
del Arzobispado de Barcelona el pasado 20 de 
agosto de 2006. Pau Vidal es amigo de muchos 
miembros de „Clam per la Dignitat“ y tiene un 
blog en Internet: http://enpau.blogspot.com/
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- La obra de teatro “El Mercader de Venecia”, que la agrupación teatral “Elenc Teatral J. V. 
Foix”, vinculado al Centro Parroquial de la Parroquia de Sant Vicenç de Sarriá en Barcelona, 
representó finalmente el pasado mes de febrero fue un éxito. Tal como estaba previsto parte 
de la recaudación fue destinada para “Clam per la Dignitat”, en concreto 238 Euros, más 5 
Euros de un donativo particular. El dinero se enviará al proyecto que “Clam per la Dignitat” está 
apoyando en Sudáfrica. Tanto al público asistente, como a los actores y a los voluntarios de 
“Clam per la Dignitat”, ¡MUCHAS GRACIAS!

- Nuestra amiga Thandi Hadebe, joven sudafricana que está trabajando con la Iglesia católica 
en Sudáfrica a favor de los enfermos de sida, nos ha escrito un correo electrónico muy bonito el 
pasado 20 de febrero. Entre otras cosas nos pide apoyo económico. Esperamos en los próximos 
días poderle contestar y concretar alguna acción de apoyo a su trabajo.

- “Claim for Dignity e.V.” ha hecho una primera campaña para recoger fondos para los proyec-
tos de cooperación y desarrollo que se llevan a cabo en Kirgistán (Asia central), donde están 
colaborando “in situ” nuestros amigos Annette y Andreas Simon. En total se han recogido 120 
Euros que ya se han hecho llegar a los interesados.

- El pasado sábado 24 de febrero se celebró una reunión de “Claim for Dignity e.V.” en Tübin-
gen. “Claim for Dignity e.V.” está intentando llevar a cabo una acción pública para intentar 
recaudar más dinero para Kirgistán.

- Desde “Claim for Dignity e.V.” estamos haciendo gestiones para que una estudiante alemana 
pueda hacer su proyecto social de final de carrera en Colombia. Vamos a ver si es posible.

- El próximo lunes 9 de abril a las 17:00 h se celebra una reunión del Consejo de “Clam per la 
Dignitat” en Sant Just (Barcelona). Socios y amigos interesados en participar, pueden asistir 
previo aviso a Secrertaría.

- Interesados en el voluntariado de “Sostre” ponerse en contacto con Javi Laguno (jlaguno@
yahoo.es) o con Secretaria.

- El pasado 10 de enero de 2007 nació en Tübingen Tomàs Fañanás Hernández, tercer hijo de 
María y Edi. El bautizo se celebrará en Barcelona próximo domingo 8 de abril, domingo de Re-
surrección ¡Muchas felicidades!
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